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El desarrollo de la biblioteca pública ha estado ligado desde sus orígenes a los  diferentes fenómenos sociales de  la humanidad, en cuyo esfuerzo ha venido asumiendo un papel cada vez más activo no solo como agente de cambio sino como institución comprometida con la solución de algunos de los problemas de su entorno. En este sentido, tanto IFLA como la UNESCO han planteado desde diferentes foros mundiales la necesidad de que la biblioteca pública se convierta en el instrumento de democratización por excelencia del acceso a la información para toda la humanidad, sin considerar las diferencias de raza, sexo, credo, condición social, filiación política, etc. 
Al interpretar esta función, la biblioteca pública ha aumentando su presencia y participación en diferentes escenarios sociales, abogando siempre por una mayor acceso de la población a los beneficios y desarrollos de  la sociedad;  este aumento en las funciones de la biblioteca pública viene acompañado de la ampliación de su cobertura y el alcance de sus servicios y por lo tanto de la necesidad de contar con mayores recursos para su funcionamiento. Lo anterior, sin embargo, le ha traído un sinnúmero de dificultades a la BP,   especialmente cuando no cuenta con suficientes recursos para desarrollar su misión y carece del apoyo estatal para su sostenimiento, debiendo distribuir sus escasos recursos en diferentes frentes de acción, siendo por lo general su oferta deficitaria tanto en la calidad de los servicios como en la cobertura de los mismos
Esta situación es particularmente mas grave en países menos desarrollados, en donde la BP ha tenido que atender funciones para las que no estaba preparada o que son ajenas a su misión original; en América Latina por ejemplo, la BP se ha visto forzada a debilitar sus servicios tradicionales por atender necesidades que han venidos surgiendo a causa de los problemas que atraviesan nuestros países; un ejemplo de esto es la prestación de servicios de biblioteca escolar desde la biblioteca pública, debido a la inexistencia de un sistema bibliotecario escolar formalmente constituido.  Aunque para algunos bibliotecólogos esta situación puede verse como una forma de respuesta de la BP a las necesidades de la sociedad, es evidente que sin bibliotecas escolares, un sistema bibliotecario presenta una falla estructural muy grave; no olvidemos que los países mas avanzados sustentan su desarrollo bibliotecario en la existencia de bibliotecas escolares de calidad y con recursos suficientes para el cumplimiento de su misión. 
1. Biblioteca pública y comunidades en situación de desventaja

Uno de las funciones sobre las que mayor énfasis se ha hecho en los últimos años, principalmente desde la IFLA, tiene que ver con la necesidad de que la BP  atienda prioritariamente las necesidades de las comunidades menos favorecidas, lo cual implica por un lado asumir un papel de agente social exigente frente a las mismas comunidades y por el otro convertirse en un instrumento de inclusión social que por naturaleza y función le corresponde al Estado. 
La situación de extrema pobreza de la población mundial, representada en un mayor distanciamiento entre ricos y pobres, el aumento de millones de habitantes que están por fuera de las condiciones mínimas de subsistencia y alejados de condiciones de vida digna, esta unida a factores estructurales en lo político, económico, social, educativo y tecnológico.
En el caso latinoamericano la BP ha tenido que sobrellevar una carga muy superior a la que soportan los países industrializados y en general aquellos con mejores condiciones económicas, pero principalmente con mejores niveles en educación, empleo, alfabetismo  y desarrollo. América Latina presenta una problemática muy particular, caracterizada por factores como la violencia, el narcotráfico, altos niveles de corrupción, ingobernabilidad, división,  pobreza, analfabetismo, discriminación, desplazamiento forzado, emigración, etc., panorama muy distinto al que viven países del primero mundo; mientras que nuestras bibliotecas deben hacer un esfuerzo mucho mayor para cumplir adecuadamente su misión,   en otros paìses que no viven realidades como la nuestra, la BP cumple eficientemente su misión.
La biblioteca pública de América Latina es pluridiversa, esto es que debe atender simultáneamente diversos entornos, comunidades, realidades y necesidades, y en muchos casos era pluridiversidad esta ubicada geográficamente en la misma comunidad, barrio, ciudad o región, con lo que confluyen muchos de los agentes descritos precedentemente, haciendo muy complejo su accionar; por sus mismas características, se puede afirmar que un alto porcentaje de la población en nuestros países vive en condiciones de exclusión social al no poder acceder a los beneficios y mínimas condiciones de bienestar de que goza el resto de la población (vivienda, salud, educación, empleo, alimentación, etc.). 

Hasta ahora la capacidad de adaptación de la BP le ha permitido responder de manera creativa a las necesidades de su entorno; sin embargo, la segmentación de estas necesidades unida a la aparición de nuevos sectores que requieren atención, le impiden enfrentar con éxito todas las dificultades de su entorno.   La BP latinoamericana sufre una crisis de identidad, que se refuerza en su propio desarrollo, el cual no puede compararse con el de otros paìses más desarrollados, entre otras por las siguientes razones:

· La existencia en dichos países de verdaderos sistemas de bibliotecas escolares que funcionan coordinadamente.

· Una apropiada participación estatal en el financiamiento de la biblioteca pública, lo que le garantiza su adecuado funcionamiento.  

· La existencia de redes de bibliotecas públicas que actúan cohesionadamente, y cuyos programas se coordinan y complementan entre sí.

· El apoyo gubernamental al desarrollo de la biblioteca pública.

De otro lado, es necesario decir que la realidad de estos paìses en nada se asemeja a los de nuestra región; los países de América Latina tiene demasiadas carencias, cada una de las cuales podría ser atendida con mayor eficacia si no fuera por el hecho ya mencionado que en una misma región pueden confluir varios factores sociales que se oponen al desarrollo como por ejemplo: 

· Analfabetismo
· Baja cobertura de le educación (en todos los niveles)
· Aumento de la natalidad, principalmente en sectores de población menos favorecida

· Desempleo

· Delincuencia común y delincuencia organizada
· Narcotráfico

· Guerrilla

· Corrupción

· Desplazamiento forzado
· Migración del campo a la ciudad

· Aumento de sectores de población que son excluidos a causa de la situación social como las trabajadoras sexuales, indigentes, desempleados, drogadictos, etc.

· Aumento de la población carcelaria

· Aumento en el número de menores de edad que se incorporan como fuerza laboral productiva

· Violación sistemática de los derechos humanos

· Inmigración ilegal

· Deterioro progresivo del medio ambiente

· Incremento de enfermedades de alto riesgo   
Cada uno de estos sectores constituyen en si mismo un grupo poblacional en situación de desventaja, hacia los cuales de acuerdo con las directrices de IFLA y UNESCO deberían dirigirse los esfuerzos de la biblioteca pública; sin embargo, cabria preguntarse si ante la magnitud de la situación actual de nuestro paìses ¿puede la biblioteca pública responder eficazmente a tales desafíos? La repuesta es no. Cuando el estado no es capaz de enfrentar estos problemas, la biblioteca pública difícilmente puede asumir tal papel. Esto supone por lo tanto que la BP en América Latina debe ser el resultado de una acción política de largo plazo, la cual, con el apoyo del Estado, se constituya en la punta de lanza de los gobiernos locales, regionales o nacionales para democratizar el acceso a las mínimas condiciones de bienestar de la población. Para asumir este reto, la BP cuenta con el instrumento mas poderoso del presente siglo: la información; mediante el acceso abierto y democrático a la información se obtiene el conocimiento  que un país necesita para  su desarrollo. 
2. Factores de exclusión social

Se entienden por factores de exclusión aquellos que impiden que una parte de la población pueda gozar de los beneficios y condiciones de bienestar que el resto de la población disfruta. En el caso de Latinoamérica, estos factores están ligados a nuestra propia historia, pues los mismos son el resultado de una serie de circunstancias que hemos venido sobrellevando desde nuestra independencia de España. Estos factores se pueden clasificar en cinco grupos: 

· Factores sociales 
· Factores económicos

· Factores políticos

· Factores ambientales

· Factores tecnológicos

Entre los factores sociales encontramos, la pérdida de nuestra identidad cultural, la baja cobertura en educación, al aumento de la brecha entre ricos y pobres, la baja cobertura de servicios de salud,  el aumento en los niveles de la población mundial (principalmente en sectores menos favorecidos o excluidos socialmente), el aumento de las migraciones y del número de los desplazados. Algunos de los factores económicos más importantes son: la desigualdad en la distribución de la riqueza, el desempleo, los bajos salarios,  el abandono del campo (transito de  una sociedad rural a sociedad urbana), la corrupción y la baja competitividad de nuestras economías. Como factores políticos se pueden considerar la inestabilidad política, la crisis de gobernabilidad,  la corrupción, el narcotráfico y como factores tecnológicos se puede citar  el acelerado desarrollo de la tecnología, lo que dificulta para muchos seguir el ritmo de avance, los altos costos de las tecnologías emergentes o de los nuevos desarrollos, los costos a veces inaccesibles a una formación tecnológica acorde con la necesidades de cada país, etc.   Es este último factor el que precisamente ha cambiado de manera radical la fisonomía del mundo de hoy. Las tecnologías nos muestra el mundo de una forma que antes ni siquiera imaginábamos. 
3. Es posible reducir la brecha digital?

Con este panorama, vale la pena preguntarse si realmente la biblioteca pública esta calificada para hacer frente al reto que supone reducir los niveles de desigualdad que imperan especialmente en los países en vías de desarrollos;  si se analiza de manera detenida el nivel de desarrollo tecnológico logrado por muchas de nuestras bibliotecas pareciera que es mucho lo que se ha avanzado en la reducción de algunas de las barreras que impiden un acceso democrático a los adelantos de la tecnología, y probablemente así sea; sin embargo no es menos cierto que las bibliotecas públicas están asumiendo responsabilidades que no les corresponde, o que por lo menos deberían compartir con otras instituciones que tienen la posibilidad de obrar como agentes de cambio de nuestra sociedad, como por ejemplo la escuela y la universidad, sin dejar de lado al Estado como principal actor en este nuevo escenario. 
Algunas cifras que ponen de manifiesto este atraso entre los países más desarrollados y los países en vías de desarrollo pueden ilustrar más esta división
: 

· El Planeta tierra alberga más de 6.000 millones de seres humanos.
· EUA y Canadá tienen mejores condiciones de acceso a Internet y a la Telefonía  que Centro y Sur América. (ITU, 2004)
· Hay 1.500 millones de personas que no saben leer ni escribir.
· 65 por ciento de la población mundial no tiene acceso al teléfono.
· Al menos 2.000 millones de personas no tienen electricidad.
· Casi la mitad de la población mundial gana menos de US$2 diarios.
· Se necesitaron 38 años para que la radio llegase a 50 millones de personas y 13 años para que la televisión hiciera otro tanto. Pero el mismo número de personas se incorporó en la Internet en sólo cuatro años. 
· En 1998 utilizaron la Internet sólo 143 millones de personas; para el año 2001, el número de usuarios había aumentado a 700 millones y en el 2006, esta cifra se incremento a  casi 1200 millones. 
No obstante, pese al acelerado crecimiento de Internet en el mundo y el aumento en la cobertura, así como la solución de algunos de los principales problemas de infraestructura, los países del tercer mundo y los países en vía de desarrollo, siguen rezagados con relación a los países mas desarrollados, situación que se acentuará en los próximos años, dado  que la población en estos países, excepto Japón y la emergente economía China, se mantiene estable, en tanto que en los países en vías de desarrollo crece desproporcionadamente, lo que supone un aumento en el número de pobres en el mundo y mantiene la concentración de la riqueza en unos pocos. En el año 2093, se estima que la población mundial será de 11 millones de habitantes, situación que definitivamente nos debe hacer reflexionar acerca de las condiciones en las cuales dicha población habitará el planeta.
De otro lado,  problemas como la falta de electricidad en muchas regiones del mundo, el subdesarrollo tecnológico de muchos Estados y empresas, el acelerado cambio tecnológico y por consiguiente la rápida obsolescencia, impiden que los países de menores recursos puedan estar a la par que los más ricos. 
4. El imperio de Internet  
Internet es el verdadero responsable que desde finales del siglo XX se hable de nuestra sociedad como la sociedad de la información. Es innegable, como lo afirmara Drucker que estamos frente a una nueva revolución de la información, en la cual Internet es el amo supremo. No hay ninguna actividad de nuestra vida –al menos no como la concebimos hoy en un mundo cada vez más tecnologista y tecnologizado-  que no tenga de alguna manera un vínculo con la red de redes. 
Ha sido tal el impacto de Internet en el mundo moderno que la Cumbre Mundial sobre la sociedad de la Información (CMSI), le ha dedicado en los últimos años un capitulo aparte, enfatizando en la necesidad de implementar estrategias que conduzcan a utilizar Internet en diferentes aplicaciones, masificando su uso. 
Un ejemplo de esto es que los países mas desarrollado se han propuesto como prioridad la de poner en marcha un efectivo uso de la ciberagricultura, para lo cual se ha designado a la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) como facilitadora de esta línea de acción dentro del Plan de Acción de la CMSI. Tanto la CMSI como otros foros mundiales han puesto de manifiesto el efecto que las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC) tienen sobre el desarrollo sostenible, y en particular, sobre la agricultura. 
De igual forma, se han comenzado a desarrollar líneas de acción en varios sectores, y las cuales las TIC tiene mucho que ver. Algunas de estas líneas son:

· Cibernegocios
· Cibereducación

· Ciberempleo

· Cibersalud

· Ciberecología

· Ciberciencia

En todas estas aplicaciones, el uso de Internet se constituye en la plataforma sobre la cual se desarrollan estas nuevas áreas de desempeño, lo cual implica necesariamente que entre más lejos estén la mayoría de los habitantes del planeta del acceso a los beneficios de Internet, más lejos estarán de acceder a condiciones de desarrollo equitativas y con justicia social. 
5. Factores de acentúan la brecha digital 

De acuerdo con el observatorio de la Brecha Digital, este concepto se define como “la distancia entre los conectados y los desconectados.”, lo cual significa que el principal factor para acentuar o disminuir la brecha son las telecomunicaciones, el cual es evidentemente un problema que deben atender los diferentes países a través de sus gobiernos.  Ahora bien, si miramos las cifras relacionadas con el acceso a Internet, es necesario revisar los datos en cuanto a: 

· Penetración de Internet
· Penetración de computadores

· Conexión telefónica. 

En el primer caso, de acuerdo con cifras suministradas por la CEPAL, en el 2002, la penetración de Internet en Estado Unidos y Canda era superior al 54%, mientras en América Latina, escasamente era del 9%, cifra que superaba la de África y Asia únicamente. 
En cuanto al mercado de computadores, hay más computadoras en los Estados Unidos que en todo el resto del mundo. Tan solo en Estado Unidos la penetración del mercado de computadores es superior al 70%, que comparada con el 8,9% en América Latina, el 4,3 en Asia y el 1,2 en África, son un claro indicador de las brecha tecnológica entre los países mas desarrollados y los países en desarrollo y del tercer muerdo.  
En relación con la conectividad telefónica, el 34% de los usuarios de telefonía celular viven en los 8 países más industrializados, en donde el costo de la llamada telefónica es muy inferior al que se paga en los países en vías de desarrollo, comparado con el ingreso per capita. Para dimensionar esta brecha, ya no digital sino en cuanto al acceso a las telecomunicaciones, hay más líneas telefónicas en Tokio que  en toda África. Estados Unidos y Canadá tienen 2 veces la penetración de servicios móviles, 4 veces el número de líneas fijas, y 6 veces más de penetración de Internet que el resto de los países del América. (ITU, 2004), a lo cual se agrega que el costos de una llamada telefónica en mas barato en los países mas desarrollados que en los que no lo son. 
Esto demuestra que las consecuencias de la brecha digital, no se pueden dimensionar aún;: sin embargo, según lo ha afirmado la UNESCO en varios foros mundiales, el acceso a la información será importante para superar la pobreza mundial, por lo que no es difícil anticipar que sin el acceso a las tecnologías de la información y la comunicación y particularmente a Internet,  la brecha entre ricos y pobres se irá acentuando, debido al distanciamiento tecnológico entre unos y otros.  

Hay actualmente otro tipo de brechas en la sociedad,  algunas nuevas y otras no,  como por ejemplo: la del  acceso a los adelantos de la genética, del acceso a la nanotecnología y a la robótica, del acceso a la educación, la salud y la alimentación,  del distanciamiento cultural, etc.  A pesar de este panorama nada alentador, la solución a estas problemáticas no puede recaer como se anoto anteriormente, en la Biblioteca Pública. Sin embargo, en un campo en el cual la BP y los Bibliotecólogos pueden hacer un aporte importante es en el de la gestión de los contenidos digitales.  La BP puede jugar papel facilitador en el desarrollo de contenidos que se adecuen a las necesidades de sus comunidades, en la recuperación de su patrimonio local, en la divulgación de sus valores, conocimientos, tradiciones, costumbres y formas de interpretar su entorno, es en este campo donde podemos competir con los países mas desarrollados.  

Uno de los problemas Es preciso superar la brecha informacional entendida como aquellas que se da a causa de las dificultades para acceder o publicar contenidos desde y  en Internet. El principal obstáculo en este sentido es la barrera del idioma. El inglés sigue siendo idioma preponderante en al red seguido de chino y el japonés. El español esta en cuarto lugar, lo cual indudablemente acentúa las diferencias entre quienes pueden acceder al conocimiento mundial y quienes no. No basta con conectas una PC a Internet. Es necesario comprender el contenido que esa computadora  me brinda.  Por ahora la cultura de nuestros países hace que millones de personas no puedan beneficiarse del desarrollo científico, técnico y literario mundial debido a que no dominan el inglés. De igual forma, es muy poco el contenido que se publica en inglés proveniente de loa países hispanohablantes. En este aspecto hay dos opciones o incrementamos el contenido en Español que hay en Internet o aprendemos Inglés para poder publicar y leer en dicho idioma, cerrando la brecha con los países mas desarrollados. 
Adicionalmente, deben mencionarse diferentes tipos de problemas asociados con la brecha digital, los cuales afectan de manera diferente a la sociedad, bien se trate de personas, empresas, países o regiones.  La brecha digital, se ha trabajo principalmente desde una perspectiva individual, lo que ha hecho que por ejemplo las bibliotecas respondan a necesidades individuales mas que a necesidades colectivas. La mayoría de las bibliotecas han implementado toda clase de servicios basados en la Web para responder a las necesidades de sus usuarios pero muy poco se han detenido a analizar las necesidades colectivas de sus comunidades. Un claro ejemplo de ello es que el concepto de comunidad en las bibliotecas sigue siendo individualizado y en general se atribuye a las personas. 

Son escasos los ejemplos en los cuales se analiza el problema de la brecha digital desde una perspectiva empresarial o incluso nacional, con excepción de algunos países, como el caso de España, el cual esta implementado una estrategia para cerrar la brecha digital entre. , ni los gobiernos ni las bibliotecas cuando de hecho no tenemos conocimiento del estado de la cuestión en pequeñas y medianas empresas, para cuyo desarrollo es imperativo hoy por hoy el uso de Internet y el acceso a la información comercial de diversos países, con el fin de poder incorporarse al comercio mundial.
Así mismo, debe tenerse en cuenta que existen otros factores asociados al rezago tecnológico y al aumento de la brecha digital, no todos los cuales están relacionados con Internet y que afectan por igual a personas e instituciones, tales como:

· Altos costos del mercado del software, tanto para aplicaciones personales como corporativas, lo que unido a su acelerado cambio y actualización, dificultad que sean muchas las empresas y personas que no pueden adecuarse a este ritmo de desarrollo.
· Reducción en los ciclos de desarrollo tecnológico del HW, lo que hace imposible para muchos sectores mantenerse al día en cuanto a los últimos adelantos  del mercado.

· Falta de formación y cualificación del recurso humano de alta calidad en temas tecnológicos, lo que reduce las opciones de una país o una región para ponerse al día con los desarrollos de la tecnología.

·  Incipiente desarrollo del SW y HW nacional, situación que impide que se pueda competir con países que invierten en investigación y desarrollo. 
· Bajos niveles de producción de conocimiento local principalmente en Español, lo que impide equilibrar la competencia por la predominancia de la lengua en el ciberespacio. 
6. Estrategias para reducir la brecha tecnológica 

En la cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información realizada en Túnez en 2005, se tomaron algunas decisiones relacionadas con el desarrollo de Internet y en particular con la necesidad de ampliar su cobertura a un mayor porcentaje de la población mundial. Algunas de las recomendaciones del Foro para el Gobierno de Internet fueron:   
a. debatir temas de políticas públicas relativos a los elementos claves del gobierno de Internet, con objeto de contribuir a la sostenibilidad, la solidez, la seguridad, la estabilidad y el desarrollo de Internet; 
b. facilitar el diálogo entre organismos que se ocupan de políticas públicas internacionales de alcance plural y relacionadas con Internet, y debatir temas que no se han incluido en el mandato de ningún organismo existente;   

c. facilitar la comunicación con las organizaciones intergubernamentales apropiadas y otras instituciones en temas de su competencia; 

d. facilitar el intercambio de información y de prácticas idóneas, y en este sentido aprovechar plenamente las competencias de las comunidades académica, científica y técnica; 
e. aconsejar a todas las partes interesadas, sugiriendo soluciones y medios para que Internet esté disponible más rápidamente y esté al alcance de un mayor número de personas en los países en desarrollo;  

f. consolidar y extender la participación de las partes interesadas en los mecanismos del gobierno de Internet actuales y/o futuros, en particular los de países en desarrollo;  

g. identificar problemas futuros, exponerlos ante los organismos competentes y el público en general, y, en su caso, formular recomendaciones;  

h. contribuir a la creación de capacidad para el gobierno de Internet en países en desarrollo, aprovechando lo más posible los conocimientos y las competencias locales;   

i. promover y evaluar permanentemente la materialización de los principios de la CMSI en los procesos de gobierno de Internet;   

j. debatir temas relativos a los recursos críticos de Internet, entre otras cosas; 

k. ayudar a encontrar soluciones a los problemas que plantea la utilización correcta o incorrecta de Internet, que son de particular interés para los usuarios habituales
El Gobierno de Canadá, por ejemplo, desarrolla una serie de actividades que corresponden a las líneas de acción de la CMSI, tales como el establecimiento de alianzas con otras partes interesadas del país o de otros países. Entre ellas pueden mencionarse las alianzas el sector privado, las instituciones académicas y las organizaciones no gubernamentales además de otras esferas de gobierno con la finalidad de implementar programas a escala nacional e internacional en cuanto al acceso a Internet.
Todo lo que se ha anotado en las páginas precedentes,  demuestra la imposibilidad de que la Biblioteca Pública asuma como parte de su misión la responsabilidad de reducir la brecha digital, ya que esta es el resultado de una suma de factores de diferentes naturaleza entre los cuales están los políticos, sociales, económicos, educativos, de infraestructura y  por supuesto los tecnológicos. Asumir un compromiso de esta naturaleza implica además asignar parte de los recursos de la BP para la adquisición y mantenimiento de la tecnología.  La BP latinoamericana sin embargo, no puede ser ajena a esta problemática y debe dar una respuesta que se ajuste no solo a su misión sino a sus posibilidades. Pero para poder responder efectivamente a las necesidades de la sociedad, no puede hacerlo aisladamente de otros actores que tienen igualmente una responsabilidad en este mismo propósito. La BP debe trabajar de manera coordinada con otras instituciones afines, pero principalmente con la Biblioteca Escolar y con la Biblioteca Universitaria. 
Las dificultades económicas de nuestros países hacen necesario que los recursos sean utilizados con criterio de máximo aprovechamiento. Esto requiere fortalecer nuestros sistemas  bibliotecarios, abandonando la visión aislada que se tiene cada uno, con responsabilidades y funciones especificas, pero que no interactúan entre sí. La cooperación  es por lo tanto el único camino que le queda a nuestra región para poder atender una demanda creciente de usuarios que encuentran en la Web una oportunidad de desarrollo y progreso.

De otro lado, es necesario que en la construcción de la Sociedad de la Información por la que aboga el mundo desarrollado y espera el mundo en vías de desarrollo se implemente mediante acciones estatales efectivas y se inscriba en los planes de desarrollo a mediano y largo plazo, tal como lo han hecho los países Europeos, que han integrado una agenda común, de cuya experiencia debemos aprender. 

Finalmente, la Sociedad de la Información es una oportunidad para que el sector privado reinvierta en la sociedad que igualmente le ha permitido su desarrollo. El acceso a las Tecnologías de la Información requiere tanto de los recursos públicos como de los recursos privados. Del mismo modo, la empresa privada, comprometida hoy con conceptos como inteligencia empresarial y gestión del conocimiento   puede trasladar esos mismos conocimientos a su entorno para convertirlos en capital de trabajo y furente de progreso y desarrollo. 
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